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			No hay nada más fantástico que la realidad.

			FIÓDOR DOSTOIEVSKI

			Cualquiera que sea el lugar donde uno se encuentra, el universo se extiende a partir de allí en todas direcciones por igual, sin límite.

			LUCRECIO (siglo I a. de C.)

			Hay otros mundos en otras regiones del universo, y razas diferentes de humanos y de especies animales.

			LUCRECIO. DE LA NATURALEZA DE LAS COSAS

			En el fenómeno ovni, lo que pueda imaginar ya ha sucedido. 

			J. J. BENÍTEZ

			Los investigadores de campo del fenómeno ovni somos notarios de la historia más importante del mundo.

			J. J. BENÍTEZ

			El mundo invisible que nos rodea es tan real como el visible que conocemos... La humanidad siempre ha sido protegida por seres que ven el rostro de Dios de cerca.

			PÍO XII (3 de octubre de 1958)

			Siempre he pensado que nuestra civilización está siendo conducida; que ha sido programada y que recibe, en momentos oportunos, los empujones necesarios.

			MANUEL AUDIJE, capitán de submarinos 
de la Armada Española

			Lo grisáceo, lo polvoriento, se adhiere únicamente a la superficie. Quien cava más hondo alcanza, en cualquier desierto, el estrato donde se halla el manantial. Y con las aguas sube a la superficie una fecundidad nueva. 

			ERNST JÜNGER

			Mientras la ciencia sea experimental —y no clarividente, como lo fue en su tiempo la alquimia y como solo hoy puede serlo la poesía—, la humanidad seguirá formando parte del mundo de los percebes. Seguiremos viendo con la boca abierta esos discos luminosos que ya eran familiares en las noches de la Biblia, y seguiremos negando su existencia aunque sus tripulantes se sienten a almorzar con nosotros, como ocurrió tantas veces en el pasado, porque somos los habitantes del planeta más provinciano, reaccionario y atrasado del Universo.

			GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ
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            Por razones de seguridad, algunos nombres, 

			fechas y emplazamientos han sido modificados.

            

		

	
		
			

           LIBRO PRIMERO
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			En mayo de 1952, Urdax era una remota aldea en el Pirineo de Navarra (España). Las casas de piedra daban cobijo a 636 habitantes. Era un lugar tan pequeño que uno podía salirse del pueblo a poco que pensase.

			Pues bien, en ese 1952, yo tenía seis años. Y mi padre decidió pasar unos días de vacaciones en el cuartel de la Guardia Civil de la referida localidad. El cabo que lo mandaba era un viejo amigo: Maximiliano Cuéllar. Se habían conocido años atrás. Mi padre también era guardia civil.

			Nos instalamos en el viejo caserón, en el barrio de Iribere, a cosa de doscientos metros de Urdax. Al pie del cuartel, construido en 1770, corría verde y veloz el río Ugarana. Le eché el ojo desde el primer momento.

			Y sucedió al segundo o al tercer día de nuestra estancia en el cuartel.

			A eso de las tres de la tarde, después del almuerzo, abandoné el edificio (supongo que sin permiso). Algo me hizo salir. No sabría explicarlo... Y me aproximé al río. Mi intención era jugar. Recuerdo que llegué a la orilla y empecé a trastear con las piedras. La corriente hacía pequeñas olas. Se escuchaban los pájaros...

			Pero, de pronto, todo cambió. Y me encontré en el interior de una casa, en el pueblo.

			No entendía nada...

			La gente de Urdax me rodeó. Hablaban, pero era una lengua extraña. No comprendí.

			Después llegó mi padre, muy enfadado, y me reprendió.

			—¿Dónde has estado? —repetía—. Llevamos tres horas buscándote.

			No supe explicar qué había sucedido.

			Eran, efectivamente, las seis de la tarde. Durante tres horas, nadie supo qué había ocurrido y cómo había ido a parar al interior de aquella casa. Yo era un niño tímido e introvertido. Por nada del mundo me habría atrevido a entrar en un lugar desconocido.

			Y el incidente quedó olvidado (más o menos).

			Por más que lo intenté no pude reconstruir esas horas perdidas. Nadie pudo.

		CUARENTA AÑOS DESPUÉS 

			Y llegó noviembre de 1992.

			En un viaje de investigación a USA, aparentemente por casualidad, conocí a Roseline, psicóloga y experta en regresiones.

			Y el suceso de Urdax se presentó en mi mente con una fuerza arrolladora. ¿Por qué no intentarlo? Habían transcurrido cuarenta años. Era el momento. Expliqué a la psicóloga lo sucedido en las montañas de Navarra y aceptó someterme a una hipnosis.

			Y el 23 de noviembre, a las 10.30 horas, llevó a cabo la regresión.

			Todo fue grabado. He aquí una síntesis de lo sucedido en aquel mes de mayo de 1952:

			—Hay un niño —expliqué—... Está inclinado en la orilla de un río... Hay luz. Es de día... Está jugando con el agua... Veo niebla. Es como humo... La niebla está en el río... Se mueve... El niño se queda mirando... Está en cuclillas... La niebla llega y envuelve al niño... El niño se pone de pie. Está asustado... No se ve nada. Sólo niebla...

			Roseline pregunta:

			—¿Cómo es la niebla?

			—Espesa y blanca.

			—¿De dónde procede?

			—Lo ignoro.

			Y prosigue la hipnosis:

			—Alguien me coge por la muñeca... Es una figura alta y oscura... Me arrastra... El niño se inclina hacia atrás... No quiere... El niño no habla. No dice nada... Está pálido y asustado...

			—¿Cómo es la mano?

			—Normal.

			—¿Es un hombre o una mujer?

			—No lo sé...

			—El ser se lleva al niño —prosigo—. Hay guijarros en el suelo... Tropieza al caminar... Se lleva al niño... La niebla se mueve... Parecen jirones de humo... Hay más luz.

			—¿De dónde procede esa luz?

			Silencio. No respondo. La hipnóloga presiona.

			—Es algo bajo y luminoso —replico—. Parece cristal... Está en tierra, entre la niebla.

			—Pero ¿qué es?

			—No lo sé.

			—La figura alta y negra sigue arrastrando al niño —continúo—... Bajan unas escaleras...

			Roseline insiste:

			—¿Qué ves? ¿Cómo es ese lugar?

			—Tiene las paredes de cristal...

			—¿Bajan unas escaleras?

			—Sí, parecen de cristal.

			—Prosigue...

			—Las escaleras conducen a un lugar donde también hay niebla, pero menos niebla... Hay una mesa... No es una mesa... Es un bloque oscuro... Se paran... La figura coge al niño por las axilas... Lo levanta... El niño no llora... El niño está bien... El niño mira la cabeza del ser... Es redonda...

			—¿Redonda?

			—Es una escafandra.

			—¿Le ve la cara?

			—No, el cristal es negro.

			» El niño sonríe —prosigo—. No sé por qué sonríe... El niño está bien... Y el ser lo deposita en el interior del bloque...

			Roseline solicita información sobre el referido bloque.

			—Es como agua... Parece una bañera... Las paredes no son de piedra... Parece un líquido... Puedo tocarlo pero no me mojo...

			Sigo con más detalles:

			—En el suelo de la «bañera» veo focos... Están alineados de tres en tres… El niño sonríe y juega con los focos... Los pisa... El niño mira a la figura... Ésta tiende los brazos hacia el niño, lo toma por las axilas, y lo saca del bloque... Entonces abraza al niño...

			—¿Cómo es la ropa del ser?

			—Metálica, pero no es fría. Brilla.

			—¿Cómo es el cuerpo del ser?

			—Muy delgado.

			—¿Tiene guantes?

			—No lo sé...

			—¿Botas?

			—Lo ignoro...

			—¿Hay más seres en ese lugar?

			—No veo a nadie más.

			—¿Qué hace con el niño?

			—Lo lleva abrazado... Da la vuelta y sale del lugar.

			Roseline insiste en lo del abrazo:

			—¿Cómo es el abrazo?

			—Muy tierno... Es como si conociera al niño... Más aún: es como si la figura fuera su padre...

			Y continúo:

			—Salen de esa «cosa»... Ahí está la niebla... Lo deja en el suelo, muy despacio... El niño y la figura se miran... Niebla... La figura se marcha y desaparece en la niebla... Hay viento, pero no es viento... Y la niebla se va... Se aleja hacia la montaña, muy rápida.

			—¿Se la lleva el viento?

			—No, la niebla tiene vida propia. Se aleja a gran velocidad.

			El niño está bien —prosigo—. Se mira los zapatos. Están limpios... Antes, cuando jugaba, estaban sucios... Viene gente... El niño está junto a un pozo… La gente del pueblo le habla, pero el niño no entiende... Lo llevan a otro lugar... Es una casa, con un arco... Llega el padre del niño... Está enfadado… El niño está contento... Ríe... Sigue mirando los zapatos...

			—Volvamos a la figura alta y negra. ¿Le habló al niño?

			—No.

			—¿Cuál fue el propósito de esta experiencia?

			—Lo prepararon…

			—¿Para qué?

			—Para protegerlo.

			—¿De qué?

			—No lo sé...

			—¿Quién crees que era esa figura?

			—Un astronauta.

			Roseline insiste:

			—¿Para qué preparaban al niño?

			—No se puede responder.

			—¿Por qué?

			Silencio.

			—¿Qué te impide responder?

			—Ellos.

			—¿Quiénes son «ellos»?

			—No veo...

			—¿Qué pasaría si respondieras ahora?

			—Está todo oscuro.

			—¿Hay alguna razón por la que has recordado ahora, 23 de noviembre de 1992, lo sucedido en 1952?

			—Me dicen que el panel está lleno.

			—¿Qué significa?

			—Es el momento.

			—¿Algo más que puedas decir?

			—En la mano derecha del niño hay una luz azul. Sale de la palma. El niño juega con ella.

			—¿La ve alguien más?

			—No, sólo él. El niño abre y cierra la mano y juega con la luz.

			—¿Cuánto tiempo permaneció la luz azul en la mano del niño?

			—Sólo un día.

			La hipnosis se prolongó una hora más.

			Al regresar a España me apresuré a interrogar de nuevo a mi padre. Confirmó las horas perdidas en Urdax. Aproximadamente entre las 15 y las 18. Me encontraron junto a un pozo y después fui llevado a una casa, con un arco. La gente del pueblo sólo hablaba euskera (por eso el niño no entendía). El susto de mi padre fue de tal calibre que, a las pocas horas, regresamos a Pamplona.

			Por supuesto no le hice ningún comentario sobre la regresión.

			Días después me trasladaba a Montcada, en Barcelona, donde residía la familia de Maximiliano Cuéllar.

			Maximiliano había fallecido en 1975. Pero Carmen, la viuda, recordaba el suceso. Y ratificó lo narrado por mi padre. Al principio, los guardias me buscaron por los alrededores del cuartel. Después fueron ampliando el perímetro y llegaron al pueblo. Allí fue donde me hallaron. Carmen Murillo precisó que la búsqueda se inició a la hora de la merienda, cuando observaron que no me hallaba en el cuartel.

			Después peiné Urdax.

			Habían pasado muchos años.

			La casa, con el arco, perteneció a Josefina Echeberría. Ella y sus hermanos —José y Carmen— habían fallecido. Pero la casa se conservaba.

			El viejo cuartel de la Guardia Civil había sido rehabilitado y transformado en un bello hostal (Irigoienea). Mila y José Miguel, los propietarios, me permitieron visitarlo. Sentí una profunda emoción.

			Y recorrí los alrededores, aproximándome al río. Las imágenes regresaron en tropel.

			Por último le tocó el turno a las cuevas de Ikaburu, próximas a Urdax. ¿Era el lugar al que fui conducido por la figura?

			Nada más entrar comprendí que no era el recinto que buscaba. Las grutas, formadas hace 14.000 años por la erosión del río Urtxuma, son enormes, y adornadas con numerosas estalactitas y estalagmitas. Nada que ver con el lugar en el que entré. La temperatura, además, era sensiblemente inferior a la que percibí en aquel sitio de paredes luminosas. En las cuevas de Ikaburu habitan tres especies de murciélagos y un tipo de araña, blanca y ciega. Entre las estalactitas observé largas y rojas raíces de robles, colgando como espectros de los techos de caliza. Nada que ver, sí, con el lugar al que fui llevado por aquella criatura.
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            Y la vida continuó...

			El extraño suceso de Urdax fue casi olvidado.

			Aunque deseaba ser pintor, el Destino me condujo por otro camino: me hice periodista y trabajé en tres diarios. Entre 1966 y 1972 me curtí a fondo. Entonces no lo entendí. Ahora sé a qué obedeció aquella intensa preparación...

			En esos años de periodismo nunca tropecé con el tema ovni. Miento: el 30 de mayo de 1972, mientras trabajaba como reportero en El Heraldo de Aragón, en Zaragoza, publiqué una entrevista al abogado Alfaro Gracia, miembro del CEI (Centro de Estudios Interplanetarios). Alfaro era un estudioso de los «platillos volantes». Fue mi bautismo de fuego. Quedé sorprendido ante la información aportada por el abogado. Yo, entonces, hacía preguntas como éstas: «¿Cree usted a pie juntillas que los “ovnis” existen? ¿Por qué surgen casi siempre en la zona de Suramérica? ¿Es posible que en la Biblia se haga mención a posibles cuerpos extraños? ¿Usted cree que el hombre no procede de la Tierra? ¿Es posible que los gobiernos tengan en su poder auténticas pruebas de la existencia de estos objetos voladores no identificados?».

			¡Bendita ingenuidad!

			Pero aquella interesante entrevista no me abrió los ojos. Y proseguí como un periodista más. El fenómeno ovni estaba ahí pero, sinceramente, no me interesó.

			Dos años más tarde, ya en La Gaceta del Norte, en el País Vasco, Alfonso Ventura, redactor jefe, me ordenó que acudiera a cubrir una información ovni. Fue mi Damasco particular.

			E inicié una febril carrera, investigando cuantos casos fueron llegando a mi conocimiento.

			Todo obedecía a un plan (ahora lo sé).

			No tardé en comprender que estaba ante un fenómeno real.

			Los testigos no mentían...

			Y las pesquisas se extendieron al mundo entero.

			Publiqué libros sobre ovnis y cientos de artículos.

			Pero no fue suficiente.

			Una voz, en mi interior, me aconsejaba dejar el periodismo y dedicarme a la investigación en cuerpo y alma.

			Y así lo hice. Corría el año 1979. Abandoné el puesto de trabajo (con la oposición de todos) y me entregué a lo que me gustaba: perseguir ovnis.

			Y así ha sido durante 44 años, y de forma ininterrumpida.

			En ese tiempo (de 1972 a 2016) he sabido de miles de casos ovni. He interrogado a casi veintiséis mil testigos y he reunido en mis archivos más de diez mil imágenes de objetos volantes no identificados, así como cientos de documentos sobre el particular.

			Pues bien, entiendo que ha llegado el momento de sacar a la luz lo más granado de esos 44 años de pesquisas. No sé si son los casos más notables. Sé que me impactaron, por alguna razón.

			He dividido la recopilación en dos capítulos, obedeciendo a dos grandes preguntas. A saber:

			1.	¿Estamos ante un fenómeno real?

			2.	¿De dónde proceden?

			Sé que, una vez más, el lector sacará sus propias conclusiones. De eso se trata...
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			Recuerdo que al iniciar las investigaciones ovni me pregunté:

            
            ¿ESTAMOS ANTE UN FENÓMENO REAL?

            

			
            A mi entender, las primeras décadas del siglo XX fueron de especial importancia a la hora de evaluar el fenómeno. En aquellos años, los aviones eran escasos y con especiales limitaciones.

			Mi amigo Batet, excelente investigador, me proporcionó la siguiente información:

			En 1910, Ignacio Ramos contaba diez años de edad. Era vecino de Tardienta, en Huesca (España). Anochecía cuando, en compañía de su abuelo, encerró el ganado en la paridera y se dirigieron al pueblo. Y faltando cosa de quinientos metros para alcanzar Tardienta, una «cosa» grande y roja descendió hacia ellos. Era como una bola, y silenciosa. Se colocó a diez metros sobre los testigos y empezó a describir círculos sobre las cabezas de los aterrorizados individuos. Nieto y abuelo se arrojaron al suelo y allí permanecieron un rato, desconcertados. La «cosa» pudo dar treinta vueltas sobre los descompuestos testigos. Después se detuvo y ascendió a gran velocidad, perdiéndose entre las nubes.

			Al llegar al pueblo, Ignacio se metió en la cama, sin cenar. Estaba pálido.

			El abuelo denunció el hecho a la Guardia Civil, así como al cura, pero nadie prestó atención.

			LA BISBAL 

			El caso registrado en La Bisbal de Falset, en la provincia española de Tarragona, me dejó igualmente perplejo.

			Sucedió en agosto de 1913.

			El relato procede de mi amigo Francesc Masip, nieto de los testigos:

			—Mi abuela Concepción —explicó Masip—me contó la historia muchas veces; sobre todo mientras me daba la comida. Una noche, a eso de las tres de la madrugada, vio una enorme «nube». Tenía luz propia. Era circular. Y pasó despacio, cruzando por encima de La Bisbal. Ella venía de regar las judías, en el huerto. Al alejarse —repetía— parecía un huevo de gallina, pero muy grande. En ningún momento escuchó ruido. También lo vio José, mi abuelo. Al día siguiente lo comentaron.
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            Para evitar suspicacias diré que el primer vuelo de un helicóptero, en España, se produjo el 31 de enero de 1922, en la población de Getafe (Madrid). El vuelo se prolongó durante tres minutos. Sería años después (marzo de 1954) cuando el comandante Ferrer y el capitán Zamarripa llevaron a cabo el primer curso de helicópteros, en Texas. Hasta esa fecha, el Ejército del Aire español carecía de pilotos de helicópteros.
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			KANSAS 

			En ese año (1913) se registraron otros muchos casos ovni. Ni que decir tiene que nadie hablaba de «platillos volantes»...

			He seleccionado dos.

			Del primero tuve conocimiento a través del investigador Harold Wilkins:

			... Sucedió en 1913... Una noche, en Winfeld (Kansas), con luna llena y sin nubes, a eso de las nueve y diez, el señor Shelley caminaba desde la iglesia hacia su casa... Lo acompañaban sus padres y otros cuatro parientes... En esos momentos apareció en el cielo, junto a la luna, un objeto negro, de forma ovalada... Navegaba despacio, en dirección norte-sur... No hacía ruido... Volaba a cosa de mil metros de altura... Tenía que ser enorme... Era claramente metálico, sin ventanas.

			BULGARIA 

			El segundo suceso ovni tuvo lugar en las proximidades de un campo de prisioneros, en el valle de Struma, en Bulgaria. Corría también el año 1913. Los prisioneros eran rumanos. El suceso fue presenciado por miles de personas. Uno de los testigos fue el poeta George Torpiceanu.

			Así lo contó en su libro de memorias Opera Alese:

			«... Fue esa misma tarde cuando ocurrió uno de los más extraños fenómenos que jamás ha visto hombre alguno... Fue en el valle de Struma, donde miles de prisioneros de guerra nos amontonábamos en unas barracas de madera que poca protección nos brindaban contra la furia de los elementos... Una de nuestras únicas distracciones era ver cómo, a la hora del crepúsculo, el sol se iba escondiendo poco a poco tras las montañas de Albania y el cielo enrojecía hasta el cenit... Era una hora propicia para la meditación, para el recuerdo de los seres queridos y el olvido momentáneo de los horrores del conflicto bélico en el cual nos encontrábamos envueltos... Todos los prisioneros, en religioso silencio, nos sentábamos en nuestro lugar favorito y observábamos abstraídos el espectáculo que nos brindaba la naturaleza... Pero aquella tarde todo fue distinto... El sol se había ocultado tras los montes albaneses, sólo quedaba su reflejo sobre las nubes, como un incendio... De pronto apareció otro sol, una inmensa bola de fuego, y comenzó a descender lentamente por el lado contrario al que se había puesto el astro rey... Este nuevo sol desapareció tras las elevaciones que formaban la frontera con Grecia. En todo momento, los hombres que nos encontrábamos en el valle de Struma, guardianes búlgaros y prisioneros rumanos, vimos el extraño fenómeno...»

			El objeto, según cálculos posteriores, superaba los dos mil metros de diámetro. De haberse tratado de un meteorito, la catástrofe habría sido histórica... No conozco, además, ningún meteorito que descienda lentamente.

			DE NUEVO, LA BISBAL 

			Años después, el 29 de junio de 1954, el padre de Francesc Masip fue protagonista de otro suceso singular. Sucedió también en su pueblo, La Bisbal de Falset. Ésta fue la información proporcionada por mi amigo:

			—Mi padre se llamaba Claudio. Una noche del mes de junio, tomó la mula, la cargó con gavillas de trigo y regresó a La Bisbal, para descargar. La faena la hacían por la noche para evitar el calor, las moscas, y que las gavillas no se quebraran. Pues bien, cuando estaban cerca del pueblo, una luz blanca y potentísima iluminó a mi padre y a la mula. Y allí quedaron los dos, incapaces de dar un solo paso, asustados.

			—¿Cómo era esa luz?
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            —Él decía que más potente que el sol. Podía ver todo a su alrededor, aunque era de noche. Piedras, casas, árboles... Era como si fuera de día.

			—¿Observó de dónde procedía el cañón de luz?

			—No. La luz, como te digo, era potentísima.

			—¿Cuánto tiempo se prolongó aquella situación?

			—Mi padre no supo aclararlo; no llevaba reloj.

			—¿Y qué sucedió?

			—Cuando el foco se apagó, mi padre tiró de la mula, descargó las gavillas, llevó la caballería al establo, se retiró a su casa y se acostó. No dijo nada a nadie. Después lo supo la familia.

			Insistí en lo del tiempo, pero Francesc Masip no supo aclararlo:

			—Mi padre no acertó a saber cuánto tiempo estuvieron bajo la luz.

			—¿Minutos, horas?

			Masip negó con la cabeza.

			—No lo supo.

			—¿Presentó algún tipo de quemaduras?

			—Que yo sepa no...

			—¿Qué explicación le dio él?

			—Era el año 1954. No supo qué había sucedido.

			—¿Oyó ruido?

			—No.

			—Dices que se asustó...

			—Sí, hasta el punto que no volvió a salir al campo por la noche.

			—¿Qué pasó con la mula?

			—Nada. Al menos, yo no lo recuerdo...

			CANADÁ 

			El suceso vivido por Claudio Masip, en 1954, me recordó otra experiencia —muy similar—, pero registrada en 1875. 

			Lo relata el historiador Harold Velt.

			Uno de los protagonistas fue el reverendo Cornish, cuando bautizaba a una pareja, por el rito de inmersión, en London (Ontario, Canadá).

			Así lo cuenta Velt:

			«... El hecho tuvo lugar en la noche del 29 de diciembre de 1875... Cornish oficiaba el bautismo de John Taylor y de la señorita Sara Lively... La ceremonia se registró en el río Tharmes... De pronto surgió del cielo una luz hermosa, que iluminó a los tres... Era más brillante que el sol de mediodía... La luz bajó acompañada de un sonido como de viento... En la orilla había más testigos... Y el sacerdote y la pareja quedaron envueltos por aquella luz brillante... La luz era como un cilindro, como una columna... Su brillo era idéntico en el centro y en los bordes... Contrastaba poderosamente con la oscuridad de la noche... Al terminar la ceremonia, la columna de luz no se apagó, sino que fue desvaneciéndose poco a poco, hasta desaparecer... Nadie supo decir de dónde procedía... Y todos lo asociaron a la gloria de Dios.»
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            DINAMARCA 

			Años después (13 de agosto de 1970), otro misterioso cañón de luz apareció en Dinamarca. Mi buen amigo René Fouéré, veterano investigador, me puso al día:

			... La observación se produjo entre Kabdrup y Fjelstrup… A las 22.50 horas de dicho día, el oficial de policía, el señor Hansen Maarup, se dirigía a su domicilio, en Knud... Conducía un patrullero... Hallándose entre los dos puntos citados (Kabdrup y Fjelstrup), el coche policial se vio envuelto, de pronto, por una luz blanca-azulada... Y el motor se detuvo... También se apagaron las luces, incluidas las del interior del vehículo... La luz era tan fuerte que el policía no lograba ver nada a su alrededor... Y protegiéndose con un brazo, el oficial Maarup, palpando con la mano, llegó hasta la radio. Pero tampoco funcionaba... Y la temperatura en el interior del coche empezó a subir... Al cabo de un rato, la luz se elevó... Según la descripción del policía, se trataba de un foco luminoso en forma de cono, con una base de cuatro a cinco metros de diámetro... Y observó que dicho cono de luz partía de la «panza» de un objeto circular de unos diez metros de diámetro... Era metálico y de color gris... Segundos después, la luz se fue «encogiendo»... Maarup salió del patrullero y vio cómo el cono luminoso era «tragado» por un agujero existente en la base del ovni... El proceso de desaparición de la luz se prolongó durante cinco minutos... A continuación, la nave empezó a moverse y terminó elevándose, desapareciendo... En esos instantes, las luces y el motor del coche recuperaron la normalidad...
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            Por supuesto, ni el señor Masip supo del caso de Dinamarca ni el policía Maarup tuvo noticias del cañón de luz que iluminó al vecino de La Bisbal.

			SUDÁFRICA 

			Cynthia Hind fue una prestigiosa investigadora ovni. Indagó, sobre todo, en África del Sur. La conocí en la década de los años noventa (siglo XX). Cynthia se interesó por el caso de Harry Mallard, el ingeniero inglés que fue invitado a entrar en una nave en la montaña de Drakenstein, en las proximidades de Ciudad del Cabo.[1] Le proporcioné cuanto sabía y ahí nació una relación muy provechosa. A partir de entonces, Cynthia me llevó de la mano por África y me puso al corriente de numerosos casos ovni.[2] Fue así como supe de las experiencias de Elizabeth Klarer, piloto y titulada en Meteorología por la Universidad de Cambridge. Klarer nació en Natal (África del Sur), pero se crió en Drakenstein, la zona en la que Mallard tuvo el encuentro ovni en 1952.

			El primer caso ovni, vivido por Klarer y su hermana, tuvo lugar en octubre de 1917 (insisto: cuando nadie se preocupaba del fenómeno).

			Nos hallábamos en un monte alto —explicó Elizabeth—. Contemplábamos la puesta de sol... Eran las cinco y media... Entonces vimos una bola rojiza... Venía hacia nosotras... ¡Era un meteorito!... De pronto vimos aparecer un objeto circular, metálico... Estábamos asombradas... El objeto dio tres vueltas alrededor del meteorito y terminó desviándolo...

			La segunda experiencia ovni se registró en 1937. Klarer volaba con su marido desde Durban a Baragwanath. La mujer pilotaba un pequeño Havilland Leopard. Y en mitad de la noche se presentó una luz azul que iluminó el avión. La luz se aproximó, colocándose al mismo nivel del aparato. Fue entonces cuando distinguieron un objeto circular; de él partía la luz azul. Y la luz fue cambiando de color. Del azul pasó al dorado y de éste al rojo. Minutos después, el ovni se alejó a gran velocidad.

			El 27 de diciembre de 1954, Klarer vivió una tercera experiencia ovni.

			Se hallaba en la granja de su familia, en Drakenstein. 

			Esa mañana, los umfaans (campesinos al servicio de la finca) estaban muy excitados. Y señalaban al cielo. Klarer vio algo y corrió hacia una de las colinas.

			—Eran las diez de la mañana —manifestó—. Entonces, entre las nubes, observé un resplandor. Era una nave enorme, en forma de media naranja. Era metálica y se dirigió hacia el lugar en el que me encontraba.

			—¿Descendió?

			—Sí, lentamente. Y permaneció a cosa de cuatro metros del suelo.

			—Descríbela.

			—Era plana por la parte inferior. Parecía una cúpula. Podría tener veinte metros de diámetro.
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            —¿No tuviste miedo?

			—Al principio, sí. Y pensé en salir corriendo, pero algo me detuvo.

			—Sigue —añadió Cynthia Hind.

			—La nave, como te digo, era una especie de cúpula aplanada. Por debajo del objeto se percibía un viento fuerte, y también alrededor de la nave. Sentí presión en la cabeza. Dolía. Entonces apareció un zumbido. La nave tenía tres ventanas.

			—¿Viste algo en esas ventanas?

			—Al principio, no. El brillo de la nave era tal que no me permitía ver. Después me fui acostumbrando y distinguí una figura. Parecía humana. Estaba de pie, con los brazos cruzados. Me miraba. Tenía una cara alargada, con nariz aguileña y pómulos salientes. Parecía un asceta.

			—¿Cuánto duró la observación?

			—No mucho... Y cuando la presión en mi cabeza estaba llegando al límite, la nave lanzó un chorro de aire caliente y se elevó, desapareciendo a gran velocidad. Mi sombrero salió volando...

			Cynthia y yo coincidimos: la señorita Klarer estaba siendo observada... ¿Con qué fin? No supimos responder.

			HIMALAYAS 

			Nicolás Roerich fue un poeta, pintor y místico ruso de gran prestigio. En uno de sus libros —Altai-Himalaya— leí con sorpresa:

			«... El 5 de agosto de 1926, durante una expedición al Himalaya, sucedió algo sorprendente... Nos hallábamos en el distrito de Koukounor, no lejos de la cadena montañosa de Humboldt... A eso de las nueve y media de la mañana, algunos de nuestros compañeros de caravana vieron un pájaro negro de gran tamaño que volaba sobre nuestras cabezas... Algunos aseguraron que se trataba de un águila... Y, al mismo tiempo, otro compañero indicó: “Hay algo por encima del pájaro”... Efectivamente, en dirección norte-sur volaba un objeto grande y brillante, que reflejaba la luz del sol... Era un gran óvalo... Se desplazaba a gran velocidad... Al cruzar nuestro campo, el objeto cambió de dirección, de sur a suroeste. Y vimos cómo desaparecía en el cielo azul... Tuvimos tiempo para coger nuestros prismáticos de campaña y ver claramente su forma oval y la superficie brillante al sol.»

			Años más tarde, en 1939 (la fecha no es segura), un inglés llamado Blofeld se hallaba en Wu T’ai, una de las montañas sagradas de China, muy próxima a las Himalayas.

			Y Blofeld cuenta la siguiente experiencia:

			... Hacía mucho frío. De noche, los visitantes dormían juntos, con el fin de darse calor los unos a los otros... Una de aquellas noches fuimos despertados por un grito: «Ha aparecido el Bodhisattva»... Para los que no conocen la terminología budista, Bodhisattva es un término difícil de definir. Lo más aproximado sería «buscador de la felicidad»... Aquel grito anunciaba que algo sorprendente estaba sucediendo... Nos vestimos y salimos... ¡Sorpresa!... En el espacio, a no más de doscientas yardas [no llega a doscientos metros], flotaban innumerables bolas de fuego... Eran bolas de color naranja... Se movían con la agilidad de los peces en el agua... Se movían inteligentemente... Como mínimo tenían del orden de treinta o cuarenta centímetros de diámetro... Cuando preguntamos a los naturales de Wu T’ai no le dieron demasiada importancia... «Eso —dijeron— sucede con frecuencia»... Al parecer se presentaban siempre de noche, entre las doce y las dos de la madrugada... Según los budistas era una manifestación de la sabiduría.

			Si el testimonio de Blofeld es cierto (y no veo razón para que inventara algo así), las referidas «bolas de fuego», en 1939, serían la primera manifestación conocida de foo fighter o sondas no humanas, lanzadas desde ovnis de mayor tamaño. Más adelante me ocuparé de este interesante asunto.

			CÁDIZ, HUELVA Y NAVARRA 

			Juan Vega Gil falleció antes de que alcanzara a interrogarlo. Fue una pena. Pero su nieto, Francisco Javier Candil Vega, sí tuvo ocasión de conversar con él en numerosas ocasiones. Y Paco Candil tuvo la gentileza de informarme sobre la experiencia vivida por su abuelo. He aquí, en síntesis, lo sucedido en el verano de 1928:

			—… Esa noche —relató Paco—, mi abuelo se hallaba cerca del río, en Puerto Serrano (Cádiz, España)... Cuidaba de las vacas y de los cochinos en la compañía de José García, pariente suyo... Mi abuelo podía tener diez años... El otro era algo mayor... Y a eso de la medianoche, cuando conversaban animadamente, «se hizo de día»... 

			Ésas fueron las palabras de Juan Vega... La noche se volvió día... Podían ver el campo, el río, los animales, todo... Entonces levantaron la vista y vieron una luz blanca, muy grande... Se hallaba sobre sus cabezas... Mi abuelo no supo decirme a qué altura estaba la luz... Pero era grandísima, y era la responsable de aquella iluminación... Acto seguido (decía) se sintieron amorrados, como aturdidos... Y, visto y no visto, la luz desapareció... En esos momentos amanecía... Mi abuelo repetía: «Se nos fue la noche en un santiamén.»

			Paco Candil y yo hicimos cuentas. En agosto amanece entre las seis y media y las siete de la mañana. Si la luz se presentó entre las doce y la una, los testigos habían «perdido» del orden de cinco o seis horas. Al parecer, Juan Vega y José García no recordaban absolutamente nada.

			La deducción era sencilla: los testigos, probablemente, fueron introducidos en la nave que alumbró la zona.

			Posteriormente, otros vecinos de Puerto Serrano han sido testigos de una misteriosa luz azul que merodea cerca del río Guadalete. Cuando se acercan a ella se apaga o se sumerge en las aguas.
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            En esas mismas fechas de la posible abducción de los vecinos de Puerto Serrano, en La Rábida (Huelva, España) se registró otro no menos singular acontecimiento. Según mis noticias, el 18 de agosto de 1928, a eso de las siete y media de la tarde, una enorme esfera —brillantísima— cruzó sobre la población, perdiéndose en dirección a la mar. Tras el objeto se presentó sobre La Rábida un extraño «artefacto»: dos esferas, igualmente luminosas, unidas por una «barra» (?) «como de fuego». Y permanecieron sobre la población por espacio de quince minutos. Después se «apagaron». Los «científicos» de la época dieron una explicación sabrosísima: «Se trató—dijeron—de una condensación de la estela incandescente del bólido en cavidades aéreas de densidades distintas a las de las capas atmosféricas circundantes.»
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            Y se quedaron tan anchos...

			Interrogué a Eloy Tejada en la ciudad de Zaragoza (España). Contó algo que me recordó lo vivido por los vecinos de La Bisbal y Puerto Serrano.

			—Sucedió en octubre de 1935 —explicó—. Yo vivía en Castejón (Navarra, España). Y una noche acudí a la caza del pato. Me acompañaban mi hermano Raúl y otro vecino, Julio Romanos. Pues bien, a cuatro o cinco kilómetros del pueblo, en lo que llaman el balsón de San Marcos, de repente, la noche se convirtió en día...

			—¿A qué se refiere?

			—Pues eso... Toda la laguna quedó iluminada como si fuera de día. Se veían hasta los más pequeños detalles. Y lo más curioso es que aquella luminosidad no daba sombras.

			—¿Qué hora podía ser?

			—Hacia las cuatro de la madrugada.

			—¿Observaron algo más?

			—No, sólo luz.

			—¿Siguieron cazando?

			—¡Ni hablar! No hicimos comentario alguno, y nos volvimos. Lo reconozco: estábamos asustados.

			—¿Escucharon algún ruido?

			—Ninguno. El silencio era total y muy extraño.

			—¿Por qué?

			—No se oía nada, ni patos, ni pájaros... Nada. Fue un silencio artificial, si me permite la expresión.

			—¿Llevaban perros?

			—Sí, y estaban igualmente aterrorizados.

			—¿Cuánto pudo prolongarse la claridad?

			—Alrededor de un minuto.

			BARBATE 

			Lo oí, por primera vez, de labios de mi abuela, Manolita Bernal, alias la Contrabandista. Después, indagando, otros ancianos de Barbate, en Cádiz (España), confirmaron y ampliaron la sorprendente noticia.

			Todos coincidieron. Poco antes de la guerra civil española, en junio y principios de julio de 1936, durante varias noches, los cielos de Barbate se convirtieron en un espectáculo.

			Cientos, quizá miles de «estrellas», se desplazaban de un lado para otro... Las «estrellas» corrían, se detenían, bajaban casi hasta las azoteas, y subían de nuevo, siempre en silencio y a gran velocidad.. Eran «estrellas» blancas, rojas, azules y amarillas... El «baile» se prolongaba horas y horas... Al alba desaparecían...

			El pueblo entero lo vio. En aquel tiempo, Barbate contaba con 15.000 habitantes.

			Todo el mundo asoció las «estrellas» con un mal presagio. No se equivocaron...

			Curiosamente, el llamado «convoy de la victoria», de Franco, cruzó a la península por esa zona.

			Después, en otras regiones de España, numerosos testigos observaron también asombrosos «bailes» de estrellas. Y todos ellos poco antes del estallido de la guerra.

			¿Nos observaban? Por supuesto...

			BURGOS 

			En julio de 1946, Braulio Velasco fue testigo de otro gran «enjambre» ovni.

			Así me lo relató:

			—No recuerdo exactamente si sucedió a finales de julio o primeros de agosto... Eran las once de la mañana... El día se presentó soleado y sin nubes... Yo me hallaba en Barbadillo del Mercado, a 6 kilómetros de Salas de los Infantes, en la provincia de Burgos (España)... Y decidí salir a dar un paseo con mi hija de un año... Al acercarme a la carretera Burgos-Sagunto, junto a la casa en la que estaba el estanco, miré al cielo y quedé sorprendido... Allí había un grupo de «estrellas»... Y pensé: «Qué cosa tan rara. ¿Cómo pueden verse las estrellas a pleno sol?»... Lo comenté, pero nadie me hizo caso... Observé el «enjambre» durante unos minutos... Era como una pelota, pero de estrellas... Brillaban como la plata.... Después seguí el paseo hasta una fuente: la Pisa... Y allí continuaba el «enjambre»... Después, sin saber cómo, desapareció. No volví a verlo.

			—¿Cuántas «estrellas» pudo observar?

			—Era difícil contarlas. Decenas...

			—¿Se movían?

			—Formaban una bola o enjambre. No sabría decirle si se movían. La «pelota» sí permanecía quieta.

			—¿A qué altura se hallaba?

			—Lo desconozco.

			—¿Escuchó ruido?

			—Ninguno.

			—¿Cuánto tiempo llegó a verlas?

			—Varios minutos. Quizá quince o veinte.

			NUEVO MÉXICO 

			Los días 17, 18 y 19 de marzo de 1950 se registró en el pequeño pueblo petrolero de Farmington, en Nuevo México (USA), un espectáculo similar a lo relatado anteriormente. Tomé como referencia lo publicado por Orville Rickets, editor del Farmington Daily Times (periódico local).

			En esencia, Orville escribió lo siguiente:
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            «... Entre las diez y media y el mediodía del 17 de marzo, numerosos vecinos observaron la llegada de cientos de objetos... Primero se aproximó un disco de color rojo... Descendió a baja altura... Después llegaron otros ovnis... Los testigos contaron más de quinientos... El fenómeno se repitió por la tarde y en los días siguientes (18 y 19)... En total, unos cinco mil testigos... Los objetos eran plateados y brillaban al sol... Eran del tamaño de un bombardero B-29 (30 metros de longitud por 43 de envergadura)... Al pasar sobre la población, los vecinos vieron y recogieron unos “hilos” (?) parecidos al nilón que se deshacían de inmediato... Los objetos llegaron en oleadas... Volaban muy rápido (quizá a más de 2.000 kilómetros por hora) y hacían acrobacias... Los grupos o formaciones de platillos volantes aparecían cada tres minutos». 
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            En una de las informaciones, Orville proporciona los nombres de cincuenta testigos: amas de casa, campesinos, niños que salieron de la escuela, hombres de negocios, policías, etc.

			Fue, sin duda, el avistamiento ovni más masivo de la historia de Estados Unidos. Tres años antes, el ejército norteamericano había declarado «que los platillos volantes no existían» (!).

			CUENCA 

			Conocí a Hilario Zamora en los años ochenta (siglo XX), y merced a la investigadora Carmen Domenech. Ella me lo presentó. Lo visité con frecuencia en Sóller (Mallorca, España). Era un hombre sencillo y afable. Toda su vida la dedicó al campo y al ganado. Pues bien, según él, había tenido varios encuentros con ovnis y con sus tripulantes. Me ocuparé ahora del primero de estos avistamientos.

			Según Hilario, él contaba ocho años de edad.

			—Sucedió en junio de 1938, en plena guerra civil española. Pudo ser el día 7. Yo me hallaba esa mañana entre las poblaciones de Valera de Abajo y Piqueras del Castillo, en mi tierra, Cuenca. Cuidaba de las ovejas de mis padres: alrededor de mil animales. Me acompañaba una perra a la que llamábamos Pilar. Serían las once de la mañana cuando me senté al pie de un árbol, sin perder de vista al ganado. Entonces sentí una sombra. Algo tapaba el sol. Levanté la vista y vi un avión redondo, sin alas. Quedé perplejo. Me alcé y vi cómo descendía hacia un trigal próximo.

			—¿Cómo era el «avión redondo»?

			—Enorme. Tenía ventanas.

			—¿Cuánto podía medir?

			Hilario echó cuentas con la cabeza:

			—No menos de treinta o cuarenta metros de diámetro. Quizá más.

			—¿Y qué pasó?

			—Me acerqué a veinte metros. Entonces vi por las ventanas a dos personas. Digo yo que lo serían —aclaró— porque eran iguales a nosotros.

			—¿Iguales?

			—Igualitas. Estaban sentadas y miraban a las ovejas y también a mí.

			—Por cierto, ¿cómo reaccionaron los animales?

			—Se espantaron y huyeron.

			—¿El trigal estaba alto?
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            —Las espigas me llegaban por los hombros. Creo que estaban a punto de cosechar.

			—¿Y qué pasó?

			—Contemplé «aquello» durante quince o veinte minutos. Era increíble y muy bonito. Brillaba al sol como si fuera plata. Pero no vi cola, ni alas. Tenía patas, como ganchos. Conté cinco ventanas, todas redondas. Entonces vi a un señor, peón caminero, que venía corriendo hacia mí.

			—¿Lo conocías?

			—De vista. El señor peón caminero trabajaba en la carretera, pero no supe su nombre. Podía tener cincuenta años, o más.
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            —¿Crees que era un avión?

			—En esa época, en plena guerra, pensé que era un avión, aunque muy raro. Entonces, cuando el señor peón caminero estaba llegando a mí, el «avión» se elevó despacio y desapareció en el cielo azul.

			—¿Hacía ruido?

			—Ahora que lo dices, no. ¡Qué raro!

			—¿Qué hicieron las figuras que aparecían sentadas?

			—Nada. Mirar. No se movieron.

			—¿Y después?

			—El señor peón caminero dijo que «aquel avión no era de los nuestros, de los republicanos, y que, seguramente, era un avión de Franco, facilitado por los alemanes». Pues bien, al día siguiente se presentó en mi casa el señor peón caminero. Lo acompañaban seis o siete militares y el señor Policarpo, dueño de un molino cercano al trigal donde bajó el «avión sin alas».

			—¿Los militares eran republicanos?

			—Claro.

			—¿Y qué pasó?

			—Me pidieron que les acompañase hasta el lugar donde había aterrizado el aparato. Y así lo hice. Allí fuimos todos. El trigal estaba aplastado y descubrimos una serie de huellas en la tierra. Los militares me hicieron muchas preguntas sobre lo que vi. Y llegaron a la conclusión, entre ellos, de que había sido un avión espía de Franco. Sacaron una cinta métrica y tomaron medidas e hicieron dibujos y croquis. Después, a eso de la dos de la tarde, recogieron todo, me dieron las gracias, y se marcharon para Cuenca.

			—¿Recuerdas la graduación de los mandos?

			—Había un capitán y un teniente. Del resto no estoy seguro.

			—¿Tomaron muchas notas?

			—Muchísimas. Eran muy meticulosos.
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            Durante años traté de hallar el informe que, supuestamente, elaboró el ejército republicano sobre el «avión espía de Franco» que descendió en los trigales de Cuenca en junio de 1938. Por más vueltas que di no logré una sola pista. Quizá los jóvenes investigadores de campo tengan más fortuna que yo...

			CARTAGENA 

			Conocí a Luis Núñez de Castro el 2 de febrero de 1980, en la casa de mi buen amigo Manuel Audije, oficial de la Armada Española.
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            Luis, suegro de Audije, había vivido un suceso fuera de lo común. Y lo contó tal y como lo recordaba:

			En aquel año de 1938, Cartagena era republicana... Yo era comandante... Y una buena mañana, azul y transparente, a eso de la una, se presentó «aquello»... Nos hallábamos en el túnel del submarino... Era un objeto redondo, brillante al sol y enorme... Nos quedamos mirando y alguien, pensando en Franco, ordenó abrir fuego... Y dispararon los cañones antiaéreos... Pero los proyectiles no acertaron... Y «aquello» siguió allí un tiempo, hasta que desapareció... Podría ser el mes de octubre.

			MAR CANTÁBRICO 

			Por esas mismas fechas (septiembre de 1938), Félix Lobato vivió una aventura que jamás olvidará. Así me lo contó el 23 de febrero de 1993:

			... Me hallaba en la mar, en el Cantábrico, a bordo del Ízaro, un yate requisado por Franco al gobierno de Euskadi... Era de día... Hacia las 18 horas.... Recuerdo que estábamos a 10 millas de tierra, a la altura de Fuenterrabía... Era un día precioso… Yo estaba en popa, vigilante... El Ízaro hacía de guardacostas... Y, de pronto, lo vi... Era algo muy extraño... Me recordó la estrella de Belén... Era un objeto de grandes dimensiones, pero con pinchos o puntas... Presentaba una cola ancha, como un abanico, y de color amarillo... No escuché ruido... Volaba despacio y en vuelo perfectamente horizontal... No supe de qué se trataba.

			CHURRIANA 

			Manuel Francisco Márquez Sierra me avisó a tiempo: su padre, José Márquez, y un primo de éste (Pepe Salcedo) habían tenido un encuentro sorprendente con un gigantesco ovni. El hecho pudo ocurrir en la primera quincena de agosto del año 1945 o quizá 1946. Manuel Francisco me proporcionó todo tipo de detalles y quedé en visitar a su padre y al otro testigo, vecinos de Churriana, en Málaga (España). Pero, como sucede con frecuencia, me enredé en otras pesquisas y dejé pasar el tiempo. «Churriana está muy cerca —me decía a mí mismo—. La visitaré en breve.»

			Pero el tiempo pasó y los testigos fallecieron. Maldije mi mala estrella...

			Manuel Francisco (Francis) y yo nos reunimos el 8 de marzo de 2015 en Málaga. Y volvió a relatarme lo que ya sabía:

			—Mi padre era un hombre de campo. Lo llamaban el Palmita. En la primera quincena de agosto, no sé si del año 1945 o 1946, José Márquez se dirigía de madrugada por el camino llamado de La Renta hacia el mercado de la ciudad de Málaga. Conducía un carro cargado de sandías. Por delante marchaba Pepe Salcedo, conocido como el Pea, guiando a las vacas que tiraban de otro carro, esta vez con tomates. 

			—El camino de La Renta, ¿correspondería a qué zona...?

			—A lo que hoy es el aeropuerto de Málaga, cerca de Loma Negra.

			—¿A qué hora se registró el incidente?
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            —Mi padre contaba que podían ser las tres y media o cuatro de la madrugada.

			—¿Y qué sucedió?

			—Primero, a su espalda, escucharon un sonido. El Palmita decía que era parecido a la sirena de un barco cuando se dispone a atracar. Y al volver la cabeza se encontró con «aquello»... Era una esfera gigantesca de luz que procedía de Cártama. Llevaba dirección hacia el mar. Quedaron sobrecogidos por las dimensiones y por la baja altura del objeto. Iluminaba toda la vega como si fuera de día. Kilómetros y kilómetros... Y, al cabo de unos segundos, la esfera de luz sobrevoló los dos carros... Mi padre contaba que, en el interior de la luz, vio algo parecido a una semiesfera. Era gigantesca. Podía medir 150 metros, como poco, y era alta como una casa de diez pisos.

			—¿Cuánto tiempo lo tuvieron encima?

			—Alrededor de cinco o seis segundos.

			—¿A qué velocidad?

			—Decían que no mucha; quizá como el trote de un caballo (treinta o cuarenta kilómetros a la hora).

			—Prosigue...

			—Y «aquello» continuó hacia el mar. Pero, al pasar sobre sus cabezas, las vacas que tiraban del primer carro se asustaron y terminaron por echarse hacia la derecha, precipitándose en una acequia. Los tomates (casi una tonelada) se perdieron. Y el Pea, con mucho sentido, procuró que las vacas mantuvieran las cabezas fuera del agua. Mi padre, entonces, echó a correr hacia el cortijo de La Renta, con el fin de solicitar ayuda. Y el propietario, Pedro Cruz, le prestó una yunta de bueyes. Fue así como lograron sacar el carro y las vacas.

			—¿Cuánto tiempo alcanzaron a ver el objeto?

			—Poco más o menos, unos veinte minutos.

			—¿Qué profundidad tenía la acequia?

			—Alrededor de dos metros, aunque en verano bajaba menos crecida.

			—¿Y qué hicieron?

			—Mi padre y el Pea recogieron lo que pudieron, cargaron el carro y continuaron hacia Málaga. Y por el camino comentaron: «Pepe, ¿tú has visto lo que nos ha pasado por encima?» «Sí», respondió mi padre. «¿Y no te has asustado?» «No, me he venido riendo todo el camino», replicó el Palmita con sorna.
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            —¿Cuánto tiempo pudo permanecer el Pea en mitad de la acequia?

			—Alrededor de una hora, como poco.

			—¿Las pérdidas fueron importantes?

			—Creo que sí.

			—¿Supo tu padre la naturaleza de lo que vio?

			—Intuyo que no...

			MADAGASCAR 

			Información facilitada por Cynthia Hind.

			La noche del 1 de julio de 1947, el buque Castillo Llandovery, que había partido de Mombasa (Kenya) con rumbo a Ciudad del Cabo, se hallaba navegando frente a las costas de Madagascar... Hacia las 23 horas, algunos pasajeros y tripulantes observaron una luz, muy brillante, que se acercaba al barco en rumbo de colisión... Al llegar junto al Castillo Llandovery, la luz se detuvo, permaneciendo a unos quince metros de la superficie del agua... Y la luz navegó en paralelo con el buque, iluminando la mar... Según los testigos (más de cincuenta), a los pocos minutos la luz se apagó... Y vieron una nave cilíndrica de unos trescientos metros de longitud por cincuenta o sesenta de diámetro... Uno de los extremos del cilindro era más fino... Carecía de ventanas... Era todo liso y parecía obvio que era manejado de forma inteligente... Mantuvo la velocidad del buque durante poco más de un minuto... Después empezó a elevarse, siempre en absoluto silencio... De la parte trasera del cilindro salían llamas o luces de intensos colores... El objeto terminó alejándose a gran velocidad...

			El incidente, al parecer, fue registrado en el cuaderno de bitácora... Cynthia Hind llevó a cabo las gestiones pertinentes para localizar dicho cuaderno, pero la búsqueda fue infructuosa.

			Curioso. El encuentro del barco con el enorme cilindro se registró horas antes del célebre incidente en las cercanías de Roswell, en Nuevo México (USA). Como recordará el lector, el 2 de julio de 1947, un objeto no humano se estrelló (o fue estrellado)[3] en Roswell. El ejército capturó los restos y a los tripulantes.

			MAURI (USA)

			El famoso encuentro de Kenneth Arnold con nueve discos voladores sobre el monte Rainier (24 de junio de 1947) marcó un antes y un después en la era ovni. Tres días antes, sin embargo, tuvo lugar otro suceso que quedó difuminado ante la repercusión de lo contado por el piloto Arnold.

			Según mis indagaciones, el referido 21 de junio (1947), Harold Dahl desempeñaba su labor como guardacostas en las proximidades de la isla de Mauri, frente a la costa de Tacoma, en el estado norteamericano de Washington.

			Era un día apacible, con una mar rizada.

			En el barco se encontraban dos marineros, un hijo pequeño de Dahl, un perro, y el citado Dahl.

			Todo discurría con normalidad hasta que, de pronto, Dahl levantó la vista y acertó a ver «algo» que lo desconcertó: seis objetos metálicos que, en un primer momento, describió como «gigantescas rosquillas». Se fijó mejor, y llamó la atención de sus compañeros. Todos lo vieron. Las «rosquillas volantes» presentaban ventanas redondas. Los objetos se hallaban a quinientos o seiscientos metros de altura y muy cerca del barco.
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            Entonces se percataron de otro hecho singular: cinco de los objetos formaban un círculo, rodeando a una sexta «rosquilla». Ésta parecía navegar con dificultades. Los otros objetos trataban de ayudar.

			Y los ovnis fueron descendiendo, muy lentamente.

			El que parecía en apuros bajó más rápido y terminó colocándose a cincuenta metros del agua. Tenía más de treinta metros de diámetro.

			Fue entonces cuando uno de los objetos, que rodeaba al que se hallaba en apuros, tocó ligeramente al «averiado».

			Y Dahl explicó:

			—Oímos un estampido y vimos cómo por el centro de la nave en dificultades empezaban a caer «cosas». Parecían hojas de periódicos. Cayeron a miles sobre la playa de Mauri y sobre el barco.

			Pero no eran periódicos, sino láminas de un metal muy ligero.
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            —Estábamos perplejos—añadió Dahl—. Y en eso, mientras caían las «hojas de periódicos», se produjo otra «lluvia», pero más mortífera: eran como rocas volcánicas, pero de gran peso. Y se precipitaron sobre la lancha y sobre la mar. Mataron al perro e hirieron a mi hijo. Los daños, en el barco, fueron considerables. Sobre la cubierta pudieron caer del orden de veinte toneladas de «rocas» o lo que fuera.

			Dahl dirigió el guardacostas hacia la playa de la isla y allí desembarcaron.

			Y la lluvia de piedras cesó.

			Los testigos, entonces, observaron cómo las cinco naves rodeaban de nuevo a la sexta «rosquilla», protegiéndola, y perdiéndose en el horizonte.

			Dahl y el resto regresaron a puerto e ingresaron al niño en el hospital.

			Acto seguido, el marino informó a su superior, aportando algunas rocas, parte del metal y varias fotografías de los objetos, tomadas con la cámara de la patrullera.

			Días después, dos oficiales de Información Militar aterrizaban en Tacoma y, tras interrogar a los testigos, requisaron el material y las imágenes de los ovnis.

			Pero, misteriosamente, el B-25 que los trasladaba a Washington se estrelló a los veinte minutos del despegue. Todos murieron. Y el material requisado desapareció.

			Dahl fue trasladado con su familia y jamás ningún investigador logró localizarlo.

			En mi opinión se trata de uno de los casos más notables de la ufología, pero el encuentro de Arnold lo eclipsó.

			BARDENAS 

			Diez días después del suceso registrado en la isla de Mauri, dos pastores y un niño fueron testigos de un extraño artefacto en el desierto de Bardenas, en Navarra (España).

			La primera noticia me llegó a través de Nacho Aldaia Lizarraga, amigo de José Iriarte, uno de los testigos.

			Cuando me entrevisté con Iriarte quedé sorprendido. Su memoria era excelente. El caso había tenido lugar en julio de 1947.

			—Probablemente el día 2 o quizá el 3 —manifestó Iriarte—. Yo, entonces, tenía diez años. Caminábamos por lo que hoy es el polígono de tiro del Ejército del Aire, en las Bardenas. Me acompañaban mi hermano Juan Ignacio y el abuelo Filadelfo, ya muertos.

			—¿Y qué vieron?

			—Estábamos por el rincón de Bu, a la derecha de la caseta de Zapata. Serían las doce del mediodía. Recuerdo que era un día de mucho calor. Entonces lo vimos en el cielo azul. Era un balón, y muy luminoso. Un balón enorme. Y empezó a bajar, despacio. Nos quedamos mirando, como tontos. Íbamos a espigar.

			—¿Un balón luminoso?

			—Sí, brillante como el flash de una cámara fotográfica.

			—¿Oyeron ruido?

			—Nada. Bajaba en silencio, y elegantemente.

			—¿Por qué elegantemente?

			—Sin problemas y, como diciendo, «aquí estoy yo».

			—¿Y qué ocurrió?

			—El balón llegó a tierra y desapareció.

			—¿Cómo?

			Iriarte se encogió de hombros.

			—Ni idea. Al tocar el suelo, digo yo, se apagó. Y no volvimos a verlo.

			En esas fechas, como dije, se registró el célebre incidente en las proximidades de la ciudad norteamericana de Roswell, en Nuevo México.

			Pero aquel encuentro ovni, en 1947, no fue el único. José Iriarte, que continuó su vida como pastor, pasó a relatarme lo siguiente:

			—Sucedió el 11 de agosto de 1956. Caminaba en solitario por la corraliza de Candebalo, en el término de Arguedas (Navarra).

			—¿Cuántos años tenía usted?

			—Nací en el 36. Eche cuentas...

			—Veinte años.

			—Eso.

			—Siga...

			—Tenía intención de colocar lazos, para los conejos. Iba con un perro, un pastor vasco.

			—¿Furtivo?

			Iriarte me miró, divertido, y preguntó a su vez:

			—¿Furtivo quién, el perro?

			—No, usted...

			—Claro.

			Y prosiguió:

			—El sol acababa de ocultarse. Entonces llegué a un cabezo de unos cinco metros de altura y me subí. Desde allí hay un buen panorama. Entonces lo vi. Se hallaba a cosa de cien metros. Era un objeto enorme, grande como una plaza de toros, y suspendido en el aire, a uno o dos metros de tierra. Entonces me dije: «¿Y si me da una descarga?».

			—¿Qué forma tenía?

			—Algo así como una media naranja.

			—¿Y el tamaño?

			—Ya le digo, como una plaza de toros...

			Hice cálculos.

			—¿Cincuenta metros?

			—No, mucho más.

			—¿Cien?

			—Más...

			—¿Doscientos?

			—Algo menos.

			—¿Y qué pasó?

			—De pronto se abrió una puerta, hacia el interior, y vi salir tres objetos más pequeños.

			—¿Qué forma tenían?

			—Eran discos, pero con una cúpula negra. Y volaron hacia mí. Uno se colocó sobre mi cabeza y los otros, uno a cada lado. Eran idénticos. Metálicos y brillantes.
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            —¿A qué distancia?

			—Muy cerca. Yo llevaba un palo. Pues bien, de haberlo querido las habría tocado, pero no me atreví.

			—¿Se movían?

			—Permanecían quietas. 

			—¿Ruido?

			—Cero. Se me pusieron los pelos de punta.

			—¿Vio la panza de la que se hallaba sobre su cabeza?

			—Sí, era lisa. Y giraba sobre sí misma, como las otras.

			—¿Y qué pasó?

			—Nada. Allí estuvieron, supongo que observándome.

			—¿Cuánto tiempo?

			—No llegó a un minuto.

			—¿Sintió miedo?

			—Mire, eso es lo raro...

			—¿Por qué?

			—Sentí paz y un sosiego maravillosos.

			—¿Y el perro?

			—Por allí estaba...

			—¿Se comportó normalmente?

			—Yo diría que sí.

			—¿Y cómo terminó el negocio?

			—Las naves pequeñas se alejaron a gran velocidad, en dirección al polígono de tiro de los militares. Al marcharse emitieron un silbido, como el de una serpiente.

			—¿Y la nave grande?

			—Allí se quedó. Yo me bajé del cabezo y me fui con el perro.

			—¿Por qué dijo que esa nave era negra?

			—Yo no he dicho eso —puntualizó Iriarte, que no cayó en la trampa—. La grande era de color ceniza, sin brillo.

			—¿Qué ropa llevaba usted?

			—La habitual en el campo: un pellejo de cabra, un pantalón bastante sucio, con remiendos, y unas albarcas con suelas de caucho.

			—¿Llevaba reloj?

			—No.

			—¿Cuánto tiempo pudo contemplar la nave nodriza y las pequeñas?

			—Entre veinte minutos y media hora.

			—¿Pudieron ver los militares la nave grande o las pequeñas?

			—Es posible. Las pequeñas se dirigieron hacia el polígono.

			—¿Llegó a su casa a la hora prevista?

			—Sí.

			—¿Comentó lo sucedido con alguien?

			—Con mi padre, y respondió: «Eso son los rusos…»

			—¿Y usted qué dice?

			—Que esos aparatos no eran de aquí...

			—¿Por qué?

			—Primero, por la hechura. Después, por el silencio al volar. Y tercero, por la tecnología.

			Días más tarde, Iriarte regresó al lugar y observó la zona sobre la que flotaba la nave portadora. No halló nada extraño.
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            SABADELL 

			Ese mismo 11 de agosto de 1956, Encarna Corbalán se encontraba en las afueras de Sabadell, al norte de Barcelona (España). Eran las 18 horas...

			... Me hallaba con mi abuela... Recogía flores cerca de lo que es el aeródromo... Yo era una niña... Y, de pronto, los trigales se aplastaron... Miramos al cielo y vimos dos objetos metálicos... Volaban muy bajos, provocando un fuerte viento a su paso... Eran discos, con una cúpula oscura, como tintada... Pasaron por encima de nosotras, a cosa de diez o quince metros, y a enorme velocidad... No hacían ruido... Después se alejaron y desaparecieron... Al llegar a casa, la abuela manifestó: «Hemos visto aviones redondos».

			Hice cálculos y comprobé que la distancia, en línea recta, entre Sabadell y Bardenas Reales es de 300 kilómetros. Curioso. Las observaciones se registraron con un escaso margen de tiempo entre ambas: 18 horas en Cataluña y 21 en Navarra. Y las naves eran idénticas. ¿Qué podía pensar?

			ROSAS 

			Manuel Novoa se encontraba aquella tibia noche de verano en la terraza del hotel, observando la mar. Lo acompañaba un sacerdote a quien llamaré Roger.

			Era el mes de agosto de 1950.

			El golfo de Rosas, en Cataluña (España), dormía plácidamente.

			—Hablábamos y hablábamos —contó Novoa—. Él estaba allí convaleciente de una enfermedad. Yo disfrutaba de unas vacaciones... Podían ser las once u once y media de la noche. Yo le contaba mis problemas, que eran muchos, y él decía a todo que sí. Y en esas estábamos cuando, de pronto, el firmamento se abrió. Nos quedamos mirando, atónitos. Y vimos aparecer «algo» asombroso: dos gigantescas naves, ovaladas, enganchadas la una a la otra.

			Novoa buscó mi comprensión.

			—Juro que le cuento la verdad. No habíamos bebido...

			Le rogué que prosiguiera.

			—Entonces se movieron hacia las montañas. Eran increíblemente hermosas.

			—¿Por qué?

			—Eran transparentes, como el cristal, con irisaciones verdes y violetas.

			—Dice usted que eran grandes...

			—Enormes. No sabría precisar la longitud, pero superior a quinientos metros cada una. Y en el interior vimos hombres. Se movían de un lado para otro. Y vimos algo así como máquinas.

			—¿Cuántos hombres?

			Novoa no supo ni quiso precisar. Y resumió:

			—Muchos.

			—¿Y qué sucedió?

			—Ni el sacerdote ni yo abrimos la boca. Nos limitamos a observar. Las dos naves continuaron enganchadas y se alejaron hacia la línea de las montañas. Pudimos verlas durante un minuto, más o menos.

			—¿Cómo desaparecieron?

			—Se apagaron, exactamente igual que una bombilla. Y el firmamento siguió negro y nítido.

			Retrocedí en la exposición.

			—No comprendo la primera parte del avistamiento. Dice usted que el cielo se abrió. ¿Podría concretar un poco más?

			—No es fácil, estimado amigo. El firmamento se hallaba limpio, sin nubes, y, de repente, vimos aparecer la primera nave. Fue como si saliera de la negrura, y poco a poco.

			—Es decir, no la vio completa desde el primer momento.

			—No. Era como si procediera de otra dimensión. Fue apareciendo lentamente. Y detrás, como le digo, la segunda.

			—Enganchada...

			—Eso es. Y así se mantuvo todo el tiempo: a remolque de la primera.

			—¿Y qué dijo su amigo?

			—Fui yo quien pregunté: «Y si le dijera que he visto lo que usted también acaba de ver, ¿qué diría?». Y el cura respondió: «No le creería».

			—¿Qué explicación le da al asunto?

			—No la tengo.

			—Arriésguese...

			—Podían ser naves procedentes de mundos o dimensiones desconocidos...

			Era lo que yo pensaba.
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            JUMILLA 

			Aquel 28 de febrero de 1994 me encontraba en Murcia (España), sumido en nuevas investigaciones ovni.

			Y ese día decidí visitar el convento de los franciscanos, en Jumilla. Me acompañaba el investigador Juan Francisco Valero.

            Los franciscanos habían sido testigos de un avistamiento ovni.
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		El padre guardián de Santa Ana, Gerónimo García, lo confirmó y amplió detalles:

			—Ocurrió en julio de 1954... Alguien avisó... Por encima de las montañas apareció un globo de fuego, gigantesco... Y navegó hasta situarse sobre nuestras cabezas... Éramos veinte frailes, o más... Vimos una esfera roja, brillante... Pasó a cosa de trescientos metros... Nadie escuchó ruido alguno... Era majestuoso... Después se alejó... Recuerdo que podían ser las cuatro de la tarde. Hacía calor... Al sobrevolar el convento se detuvo unos segundos, muy poco... Después marchó a gran velocidad. 

			LA HABANA 

			El 24 de agosto de 1954 no fue un día como los demás; al menos para Manuel Delgado, ayudante del jefe de la Marina de Guerra de Cuba.

			La información me la proporcionó el investigador Virgilio Sánchez-Ocejo, que grabó la entrevista a Delgado.

			«Sucedió en la ciudad de La Habana... Salí del trabajo y me dirigí a la calle San Bernardino (esquina con la de Buenos Aires)... Mi intención era cenar en la casa de mi hermana Gladis y regresar al Estado Mayor... Serían las 16.30 horas cuando ingresé en la casa... Recuerdo que hacía mucho calor... Y me dirigí al balcón, ubicado en el cuarto piso... Fue entonces cuando me sorprendió un potente resplandor, encima de la fábrica de Crusellas... «Aquello» estaba parado, a cosa de mil metros del suelo... No fui el único que lo vio... Allí, en la calle, había más gente... Pues bien, a los dos o tres minutos, el objeto empezó a oscilar como un péndulo... Llamé a mi hermana y a un amigo, que se hallaba abajo, en una bodeguilla, y también lo vieron... Era una máquina de veinte o veinticinco metros de diámetro... Tenía forma de polvera, con una cúpula en la parte superior... La cúpula presentaba tres o cuatro ventanas redondas, como ojos de buey, y un par de antenas. Una más larga que la otra... Entonces, como digo, la nave (porque de eso se trataba) empezó a balancearse como un péndulo... Era increíble... Se movía con precisión y en absoluto silencio... Un halo de luz la envolvía permanentemente... Y al tercer o cuarto movimiento salió disparada hacia lo alto... Se detuvo unos instantes y prosiguió el vuelo, en vertical, perdiéndose en el azul del cielo... Llamé al Servicio Naval de Inteligencia y a la Aviación... Y a los veinte minutos se presentó un caza... Pero el ovni ya no estaba... Calculo que, en total, lo vimos unas cincuenta personas.»
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FLORENCIA Y MANTUA 

			En octubre y noviembre de 1954 se registraron dos avistamientos importantes en Italia. El primero, en la ciudad de Florencia. Era el día 27. A las 15.30, dos objetos no identificados aparecieron sobre el estadio de fútbol de la Florentina, en la capital toscana. Jugaban la Florentina y el Pistoiese. Número de testigos: 10.000.

			Los ovnis eran ovalados y de aspecto metálico. Zigzaguearon sobre los atónitos asistentes al partido y terminaron alejándose. Del cielo cayeron unos filamentos blancos...[4]

			El 14 de noviembre, otro objeto desconocido se presentó a la vista de los asistentes a un partido de fútbol en el estadio de Casaloldo, en Mantua. Número de testigos: 6.500. El partido también fue interrumpido. Se trató, esta vez, de un objeto nacarado, en forma de disco, que evolucionó con rapidez sobre los asombrados testigos (jugadores, periodistas y seguidores). Del ovni cayeron «copos blancos» que se deshicieron al tocar el suelo.

			En ese año (1954), fueron muchas las localidades que se vieron afectadas por los hilos o copos blancos, llamados entre los investigadores «hilos de la virgen», que caían al paso de los ovnis. En Francia e Italia se dieron cientos de casos...

			SEVILLA 

			Joaquín Mateo Nogales y Manolo Filpo son dos investigadores españoles, tan veteranos como eficaces. Aprendí mucho de ellos.

			El caso del embalse de El Pintado, en Sevilla, fue investigado por ambos. Me limitaré a reproducir parte de la información:

			... Sucedió en 1956... El testigo, cuya identidad no estamos autorizados a revelar, se hallaba a orillas del referido pantano... Tenía dieciocho años de edad... Entonces apareció aquello, a plena luz del día... Se hallaba a cuarenta metros de tierra y a cosa de diez sobre la superficie del agua... Tenía la forma de un diábolo[5]... El color era similar al del mercurio... No vio ventanas... Observó el objeto durante veinte minutos, siempre en silencio... Después lo vio elevarse, a gran velocidad, dejando un tenue humo blanco... Al poco, el muchacho empezó a tener precogniciones, cada vez más serias.

			Una de las precogniciones consistió en ver a las hermanas de luto, por la muerte de la madre. A los pocos días, en efecto, falleció. 
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            BUENOS AIRES 

			Conocí a Mario Blanco en Madrid. Era pintor de murales. Nació en Argentina.

			En 1956, cuando contaba diez años de edad, fue testigo de algo poco frecuente:

			—Vivíamos en la calle Moctezuma, en el barrio de La Floresta, en Buenos Aires. Y una tarde, a eso de las seis, me dio por subir a la azotea. Me gustaba estar solo. Y en eso, ante mí, aparecieron muchas naves.

			—¿Muchas? ¿A qué te refieres?

			—Eran cientos... Tenían forma redondeada, como los típicos platillos. Brillaban al sol. 

			Insistí en lo del número.

			—¿Podrías concretar?

			—Es difícil. No me dediqué a contar los objetos. Estaba extasiado.

			Mario hizo una pausa y trató de recordar la imagen. Después aventuró una cifra:

			—Alrededor de doscientos objetos.

			—¿Marchaban en formación?

			—Sí, y guardaban las distancias entre ellos. Se desplazaban un poco y desaparecían.

			—No entiendo...

			—Yo tampoco —rió el testigo—. Los veía volar y, de repente, ya no estaban. Se esfumaban.

			La imagen me recordó el caso de la bahía de Rosas, en Cataluña (España), pero al revés.

			—¿A qué altura se hallaban?

			—Quizá a quinientos metros, no más.

			—¿Cuánto tiempo se prolongó la observación?

			—No más allá de tres o cuatro minutos. De pronto, ya no estaban.

			—¿Estás seguro de la forma de los objetos?

			—Absolutamente. Eran discos, con un brillo plateado.

			—¿Podrían ser helicópteros?

			La pregunta era casi ofensiva, lo sé.

			—¿Doscientos helicópteros en 1956, en Buenos Aires? ¿Y por qué no emitían ruido?

			No insistí. Estaba claro.

			ETNA 

			El astrónomo Percy Wilkins se lo contó al investigador Gordon Creighton y éste, a su vez, me lo contó a mí.
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            Wilkins se hallaba el 11 de septiembre de 1957 en un barco que lo trasladaba desde Naxos a las islas Lipari, cerca del Etna... «Del cráter —relató Wilkins— salía humo y vapor... Permanecían un rato sobre la boca del Etna y el viento terminaba por disiparlos... Y, de pronto, vi algo encima del cráter... Era una colosal masa negra, de forma ovalada, como un balón de rugby... Se hallaba inmóvil, a no mucha distancia del volcán... No parecía afectarle el humo o los gases... Tomé los prismáticos, de 8 por 30, y lo contemplé a placer... El vapor lo envolvía, pero “aquello” no se movía... La observación duró veinte minutos... Después, cuando el barco se alejó, lo perdí de vista... Al día siguiente dediqué un tiempo a contemplar el Etna, pero no lo vi.»

			Dado que el diámetro de la caldera del Etna se aproxima a los dos kilómetros y medio, el objeto —según Wilkins— tenía que ser enorme; como poco mediría del orden de dos mil metros de longitud.

			SIERRA NEVADA Y SEVILLA 
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La Bisbal de Falset. La fleoha sefiala el lugar en el que Masip y 1
‘mula fueron sorprendidos por el cafién de luz. (Gentileza do la
familia Masip.)
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Cuaderno de campo de Juanjo Benitez con anctaciones y dibujos
‘sobre el extrafio suceso ocurrido en Urdax.
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Uno de los objetos descendi6 hacia el mar. Cuaderno de campo
de J. J. Benitez.
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Caso Churriana. Cuaderno de campo de J. J. Benitez.
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‘Bstado de Nuevo México (USA).
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SISTEMA SOLAR

Dicen que 1a ereacién visible estd formada por ocho gigantescos
superuniversos. Nuestra galaxia se halla en uno de ellos y
contiens més de cien mil millones de soles, con sus cortejos
planetarios. Bl niimero de galaxias es inimaginable. Los
Planetas habitados tienen que ser trillones..
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José Iriarte con J. J. Benitez, en el lugar de 1os hechos.
(Foto: Ivan Benitez.)
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Columna de luz en el bautismo de una pareja, en Canadé (1875).
aderno de itez.
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Roaeli
oseline. (Foto: Blanca.)
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Agosto de 1913,
Masip.)

» S0bre La Bisbal. (ustracion de Franceso |
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Sunio de 1038, en Cuenca. Tlustracién de José Rivera. |
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La Habana, 1954, Cuaderno de campo de J. J. Benitez.
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Gigantesoo objeto ovalado sobre el Btna (1957).
Cuaderno de campo de J. J. Benitez.
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mviajowamldah@umciva,envrm,
hoy convertido en hostal,

Ubicacién
de Urdax,
juntoala

espatiola
con Francia.
(Gentileza
do Ana
Cobo.)
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Tres naves salieron de la nodriza o portadora. Bl testigo se hallaba
enloalto de un cabezo. Cuaderno de campo de J. J. Benitez.
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Isla do Mauri, en el estado de Washington (USA).
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seguida por el ovni al sobrevolar La Bisbal de Falset.
|

(Gentileza de 1a familia Masip-)

‘Direccién
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Observacién de Elizabeth Klarer en 1954, en Drakenstein
(Atrica del Sur). Cuaderno de campo de J. J. Benitez.
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Ovni en forma de didbolo sobre el embalse de Hl Pintado (Sevilla).
Cuaderno de campo de J. J. Benit
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‘Ubicacion del ovni en el trigal de Cuenca. En el dibujo inferior,
1a nave, segéin Hilario. Cuaderno de campo de J. J. Benitez.
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Cuaderno de campo de Juanjo Benitez.
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Claudio Masip y su esposa,
Benedicta, en 1954,
(Gentileza de 1a famiia,)

yalamula. (Tustracion:

Una potente luz ilumind a Claudio
‘Francesc Masip.)





OEBPS/image/20.jpg
Méxioo, USA).

‘masivo en Farmington (Nuevo
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Cuaderno de campo de J. J. Benitez.

Avis
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Objetos divisados sobre La Rébida (Huelva) el 18 de agosto
de 1928. Cuaderno de campo de J. J. Benitez.
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Dinamarca (1970). Otro cafién de luz sélida sobre un coche policial.
Cuaderno de campo de J. J. Benitez.
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(Gentileza de la familia.)

José Saloedo, el Pea.
(Gentileza e la familia.)
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Dos naves gigantescas surgieron de la nada frente a la costa
oatalana. Agosto de 1950, Cuaderno de campo de J. J. Benitez.
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Conoepoién y José,
testigos del objeto
que fue observado
sobre La Bisbal en
1915. (Gentileza
dela familia.)
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‘Hilario Zamora,
dibujando en el
cuaderno de campo de
J.J. Benitez. (Foto:
Blanca.)





